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LA familia Belausteguigoitia-
Landaluce es conocida en Bilbao,
sobre todo, por la presencia de va-
rios de sus miembros en las pri-
meras alineaciones del Athletic
Club, entre ellos el mítico “Be-
lauste”, José María, el séptimo de
los hijos de  un matrimonio bilbai-
no, oriundo del valle de Ayala,
que trajo a este mundo dieciséis
vástagos, de los que trece sobrevi-
vieron a la infancia. 

En otras ocasiones han sido glo-
sadas en este periódico por los
hermanos Bacigalupe las figuras
de los más famosos entre ellos(1);
pero hoy nos vamos a centrar en
las carreras en el mundo de la Me-
dicina Bilbaina de dos, Francisco
y Benigno; aspecto este menos
conocido.

Francisco Belausteguigoitia
Landaluce. (Bilbao, 1897-
México, 1980) 

Al igual que sus hermanos José
María y Ramón, fue jugador del
Athletic Club, conocido como
Patxo Belauste o Belauste III. 

Realizó los estudios de Medici-
na en la Facultad de Valladolid,
los últimos tres años como alum-
no libre, ya que fue miembro de la
primera promoción de alumnos
internos en el Hospital de Basurto,
a quienes impartían las clases los
médicos de aquel hospital y reci-
bían un nada despreciable salario
de 1.500 Ptas. anuales. Tras termi-
nar su licenciatura, marchó a Ma-
drid para culminar su doctorado
en la Facultad Central, única auto-
rizada para otorgar aquel título.
Durante su estancia en la Capital
del Reino, militó en las filas del
Atlético de Madrid. 

Al finalizar su doctorado en
Medicina marchó a París, adies-
trándose en las técnicas de onco-
logía radioterápica en el Hôpital
Claudius Régaud, donde trabajaba

en México y en toda Sudamérica;
para ello, intercambió numerosos
telegramas con su Presidencia,
muchos de los cuales se conser-
van en el Archivo Histórico del
Gobierno vasco (Fondo del De-
partamento de Presidencia, Lega-
jo 249-01). En el año 1937 fue
nombrado Delegado del Gobierno
vasco para toda América. 

Le fue incoado un expediente
de responsabilidad política in ab-
sentia tras la ocupación de Biz-
kaia por las tropas franquistas y le
fue expropiado el chalet de su pro-
piedad en la calle Simón Bolivar
al igual que otros bienes.

De su matrimonio con Elvira vi-
nieron al mundo ocho hijos: Mai-

Madame Curie. Según algún cro-
nista, durante su estancia en Fran-
cia jugó algún tiempo en el equipo
de fútbol Olympique de Marseille.
A su regreso comenzó a trabajar
en su especialidad de Oncología
de la mano del doctor Areilza, en
el Hospital de Basurto y en el Sa-
natorio Bilbaíno; pero tras el fa-
llecimiento de Enrique de Areilza,
director de ambos centros, y moti-
vado quizás por las circunstancias
económicas familiares, tuvo que
dedicar mucho más tiempo a su
faceta de empresario, que nunca
había abandonado por completo.

Adquirió “Larrinaga y Cía”,
una empresa de Amorebieta que
transformó para fundar “Izar” a la
que dirigió hasta la guerra civil, lo
que le obligó a desatender su con-
sulta. Contrajo matrimonio con
Elvira Arocena, natural de Arran-
kudiaga pero con importantes in-
tereses algodoneros en México.
Había quedado huérfana muy jo-
ven junto con su hermana Rafaela
y Francisco tuvo que dirigir sus
propiedades en aquel país lo que
le obligó a residir largas tempora-
das en México; sobre todo des-
pués de que en 1933 México pro-
mulgara una ley que obligaba a
los hacendados a residir en el país.
Por todo ello, Francisco no pudo
dedicar su vida al ejercicio de la
Medicina. 

En México fue miembro muy
activo y dirigente del Centro Vas-
co, tanto antes como durante la
guerra civil como después de fina-
lizada aquella. Realizó múltiples
gestiones para el Gobierno vasco

Estudió Medicina casi veinte
años antes que su hermano Fran-
cisco, y lo hizo en la Facultad de
Barcelona, aprovechando su es-
tancia para jugar como defensa en
el segundo equipo de aquella ciu-
dad, el Español de Barcelona. Se
especializó allí en Garganta, Nariz
y Oídos, y regresó a Bilbao, donde
trabajó como tal en la Gota de Le-
che, el Montepío de la Mujer que
Trabaja y en su consultorio de la
calle de la Estación nº 8. Prestó
servicio desinteresadamente en el
Consultorio Ledo y le concedie-
ron por ello el ingreso en la Orden
Civil de la Beneficencia.

Cuando llegó la Guerra Civil
permaneció en Bilbao. No tene-
mos noticia de que sufriera perse-
cución por parte de las autorida-
des franquistas, tal como lo sufrie-
ron sus hermanos, varios de los
cuales marcharon al exilio a Mé-
xico. Continuó trabajando des-
pués de la guerra y gozando de un
buen nombre entre la población y
entre sus colegas médicos.

Hombre culto, socio de Eusko
Ikaskuntza, dedicó su tiempo libre
al estudio de los hábitos alimenta-
rios y la Medicina Popular Vasca.
Escribió sobre ambos temas en la
revista Vida Vasca.

Los sucesores
No se acaba aquí la saga de los

“Belauste” médicos, pues un so-
brino de los dos citados, Ramón
Belausteguigoitia Azcue (Miraba-
lles, 1909) ejerció como especia-
lista en O.R.L. en Bilbao hasta fi-
nales de los años setenta. Contrajo
matrimonio con una hija del escri-
tor costumbrista bilbaino Juan
Abando Urréjola, apodado ‘Erlet-
xue’ o ‘Egas’, que escribía artícu-
los sobre poesía popular o cuentos
en los periódicos Euzkadi y Excel-
sius. Fruto de aquel matrimonio
fue otro médico, Francisco José
Belausteguigoitia Abando, toco-
ginecólogo.

1. Ver periódicos Bilbao de di-
ciembre de 2005, enero de 2006 y
la serie sobre historia del Athletic
que escribió Alberto Bacigalupe,
en varios de cuyos capítulos se les
cita. Alberto publicó también un
libro sobre “Belauste”.

te, Iker, Ibone, Osane, Eneko,
Amaya, Bibiñe, la primera mujer
vasca en participar en unos Juegos
Olímpicos, y Agurtze.

Benigno Belausteguigoitia
Landaluce (Abando, 1879-
Bilbao, 1946)

Tercero de los hermanos y se-
gundo de los varones, su vida fue
más discreta que las de su herma-
no mayor Federico o “Perderika”
o los menores Ignacio, José Ma-
ría, Santiago, Ramón o el ya cita-
do Francisco, entre los que encon-
tramos además de jugadores de
fútbol, escritores, abogados bri-
llantes o ilustres estudiosos de la
lengua vasca.
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Francisco, al igual
que sus hermanos
José María y Ramón,
fue jugador del
Athletic Club

“

Benigno dedicó
su tiempo libre a
estudiar los hábitos
alimentarios y la
Medicina Popular

“

UNA	de	las	ideas	menos	conocidas	de	Enrique
de	Areilza,	fue	la	de	crear	un	Instituto	del	Cán-
cer	 en	 Bilbao,	 que	 aunara	 los	 esfuerzos	 dis-
persos	 hasta	 entonces	 y	 fuera	 una	 punta	 de
lanza	 contra	 una	 patología	 que,	 en	 el	 año
1920,	iniciaba	un	substancial	incremento.	Pa-
rece	 que	 Areilza	 vislumbraba	 la	 “epidemia”
que	vendría	durante	la	segunda	mitad	del	si-
glo	XX.	Orientó	a	cuatro	jóvenes	médicos	para
que	fueran	a	otros	países	y	se	formaran	en	las
nuevas	técnicas	de	diagnóstico	y	tratamiento:

Ramón	Azaola,	Julián	Guimón,	Justo	Gárate	y
el	 propio	 Belausteguigoitia.	 Uno	 de	 ellos,
Julián	Guimón	 fue	autor	de	 la	única	publica-
ción	 que	 conocemos	 acerca	 de	 aquella	 idea,
que	 nunca	 llegó	 a	 fructificar.	 Quizás	 la	 vida
de	Francisco	Belausteguigoitia	hubiera	segui-
do	unos	derroteros	muy	diferentes	si	hubie-
ra	 llegado	 a	 buen	 fin,	 pero	 pocos	 años	 des-
pués	de	publicado	el	artículo	de	Guimón,	 fa-
llecía	Areilza	y	quedaba	enterrado	su	nonato
Instituto.

Instituto	del	Cáncer	en	Bilbao

Los médicos
Belausteguigoitia

Athletic Club en 1919, Francisco Belausteguigoitia es el 7º por la izquierda; su hermano José Mª el 2º

Enrique de Areilza Julián Guimón

Francisco
Belauste-
guigoitia

(1897-
1980).
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